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Primero como alumna de
filosofía y ahora como li-
cenciada sigo vinculada

al Seminario de Estética y Se-
miótica porque ha significa-
do, y sigue haciéndolo, un
importante complemento a mi
formación y, cómo no, a la
de todos los que asistimos ha-
bitualmente. Alumnos, profe-
sores, artistas, cada vez so-
mos más los que cada miér-
coles a las cuatro y media de
la tarde nos reunimos. Y es
importante resaltar el hecho
de que con el transcurso de
estos años de la segunda eta-
pa del Círculo Hermenéutico
hemos consolidado esta cita,
por lo que cada uno de los
que ha pasado por el Salón
de Grados de Filosofía sabe
que, al menos, entre enero y
mayo de cada año nos en-
contrará allí todos los miérco-
les por la tarde.

Con el tiempo las reuniones
del SEYS y sus charlas sema-
nales han ido tomando perso-
nalidad propia, a la vez que
se ha hecho cada vez más in-
terdisciplinar. No ha dejado
de tener su ambiente informal
y, por qué no, familiar, a la
vez que los distintos temas
propuestos siguen tratándose
con la rigurosidad intelectual
de los ponentes. Como ya se-
ñalé en la presentación de
CH.3, el 11 de abril, el semi-
nario constituye un ejemplo
de auténtica “vida universita-

ria”, un lugar de los que ca-
da vez es más difícil encon-
trar en las universidades es-
pañolas. Un foro de discusión
necesaria, en todo caso, que
pone en contacto la inquietud
y curiosidad estudiantil con la
madurez intelectual de profe-
sores y especialistas, tanto es-
pañoles como extranjeros. 

El pasado curso el SEYS
abrió sus puertas algo más
tarde de lo habitual. Como es
natural el programa del 2003
ya estaba planificado mucho
tiempo antes pero las circuns-
tancias hicieron que su oferta
se viera alterada en algunos
aspectos: el inicio de la pri-
mera guerra “globalizada”
por los media marcó induda-
blemente el desarrollo de mu-
chas de las ponencias progra-
madas. Aunque sus sesiones
han sido igualmente ejemplo
del perfil del seminario: la sin-
cera hermandad del SEYS
con los temas literarios y su
compromiso con la llingua as-
turiana, así como su intrínse-
ca relación con la filosofía,

sin olvidarnos, como es ob-
vio, de las cuestiones estéti-
cas. Sólo que, además, el pa-
sado año, el seminario ha in-
troducido una dinámica nue-
va aunque ya esperada entre
los que allí nos reunimos, la
propia actuación de los artis-
tas y la exposición de sus
obras. 

Este fue el caso, por ejem-
plo, de la primera exposición
de Guillermo Menéndez de
Llano. El 26 de febrero, este
artista y profesor de filosofía
nos presentó ARTE DINAMÓR-
FICO, una performance en la
que se mezclaron varios ele-
mentos interesantes: por un
lado fue la muestra y exposi-
ción de su forma de entender
el arte, su alternativa artística;
por otro, al mismo tiempo que
se trataba el tema de más ac-
tualidad nosotros podíamos
ser participantes, interactuar,
no sólo en el debate sobre la
guerra de Iraq sino también
de la propia obra artística
que allí se estaba llevando a
cabo y construyéndose con-
temporáneamente. Cuando
nos quisimos dar cuenta, la
sala donde se celebraba el
seminario SEYS se había
transformado: a la vez que
contemplábamos un vídeo
grabado el 15 de febrero en
Madrid, Guillermo nos había
rodeado con objetos tan dis-
pares, pero tan cotidianos y
necesarios, tanto en la vida
doméstica como en el ar te
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contemporáneo, como son el
papel higiénico o un para-
guas que se abrió en innega-
ble homenaje a los vanguar-
distas. 

El vídeo y la actuación mis-
ma nos explicaban qué es el
arte dinamórfico. Según Gui-
llermo M. del Llano, debemos
hablar de “experiencia” del
arte, para no acentuar, así, la
diferencia entre el que firma
la obra y el receptor. En la
“experiencia artística” de esta
manera entendida, el tiempo
deja, además, de ser «algo
absoluto y pasa a depender
de cada observador. La teo-
ría de la relatividad demues-
tra que no es posible hablar
del espacio sin hablar del
tiempo y viceversa». De esta
misma forma se nos desvela
la obra de este artista, tiempo
y espacio asociados bajo las
mismas coordenadas: así, el
arte se convierte el movimien-
to a la vez que en algo que
nos envuelve y que nos hace
partícipes en nuestra colabo-
ración personal y anárquica
(tal como él nos sugirió) con
lo que no se obtuvo un mo-
mento de caos, sino un juego
armónico. Este fenómeno se
da continuamente a nuestro
alrededor, como por ejemplo
en la manifestación del 15-F,
tal como Guillermo nos mos-
tró como ejemplo de movi-
miento dinamórfico: miles de
personas con, eso sí, una mis-
ma demanda, “no a la gue-
rra”, desbordaron incluso los
objetivos de planificación de
los propios grupos participan-
tes y organizadores, y, aún
así, como podíamos ver a tra-
vés del vídeo, una increíble
masa de gente que se movía
aparentemente de forma inde-
pendiente se convertía bajo
la panorámica de la cámara

en un organismo supraindivi-
dual con un movimiento ser-
pentino, armónico y tranqui-
lo. 

Aquella primera sesión nos
sirvió a muchos para hacer
explícito nuestro malestar e in-
certidumbre acerca de un te-
ma que nos afectaba y que
sólo se discutía en la televi-
sión o en la vida privada,
mientras que algunos lo echá-
bamos de menos en los ámbi-
tos académicos. De nuevo pu-
dimos volverlo a tratar en la
segunda visita de Guillermo
Menéndez de Llano: ARTE DI-
NAMÓRFICO II, celebrado el
29 de Marzo. En esta oca-
sión descubrimos que había-
mos estado siendo grabados
mientras disfrutábamos de su
primera actuación, pues así
nos lo mostró en un montaje
cinematográfico que había
elaborado, esta vez, con imá-
genes de aquella ocasión,
fragmentos de aquel otro ví-
deo y también de varios tele-
diarios que hablaron sobre la
evolución de la guerra y la
manifestación durante aquel
periodo de tiempo posterior.

Este collage de imágenes es-
taba, a su vez, pausado por
el simbólico correr de agua
(un grifo abierto, una cister-
na, etc.) que se mostraba ca-
da cinco minutos: el tiempo
corre y se escapa como el
agua por el desagüe, no hay
posibilidad de marcar el pre-
sente, de identificarlo. El soni-
do se iba filtrando progresiva-
mente a lo largo de los frag-
mentos aunque la propia mul-
t i tud manifestándose y la
evolución de la guerra mos-
trada a través de los informa-
tivos fuera suficientemente ex-
presiva. Guillermo ha querido
«dar relieve al tiempo», con
un montaje en paralelo que,
como señaló el profesor Lluís
Álvarez, nos recuerda al
“montaje dialéctico” de algu-
nos autores destacados de la
cinematografía rusa, de tal
manera que «existe una aso-
ciación de escenas, por tanto
también de ideas, que conlle-
va inevitablemente un salto
crítico».

Éstas no fueron las únicas
participaciones artísticas,
la segunda sesión del pa-

sado año fue protagonizada
por la obra de Roxana Popel-
ka, artista y socióloga: el 5
de marzo disfrutamos de dos
de sus videos, “¿DÓNDE ESTÁ
MI SITIO?” y “UN DÍA EN LA
PLAYA”. Como socióloga, Po-
pelka ya había sido ponente
del SEYS en el 2000, cuando
nos describía el mundo del
arte y sus circuitos, así como
los filtros a los que se enfren-
ta el artista, y más concreta-
mente, los problemas añadi-
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dos en el caso del artista-mu-
jer. Pero ha sido en esta oca-
sión cuando, por fin, pudimos
disfrutar de su propia obra.

En el primero de sus videos
trató, precisamente, de forma
alegóricamente autobiográfi-
ca su condición de mujer ar-
tista en un pequeño homenaje
al cine mudo. Este corto de
cinco minutos estructurado co-
mo una obra teatral nos la
mostraba, en lo que sería la
presentación, trabajando en
su arte en un lugar prestado
del porche de una casa de
campo. La denuncia de tal si-
tuación como artista la lleva a
cabo a través de un nudo que
se mostraba a través de la
violentación tecnológica que
suponía la intromisión, en el
que ya era “su sitio”, de un
congelador lleno de pescado
sin vida. Entonces «recoge
sus bártulos y se va» prefiere
«quedarse en el descampa-
do; piensa “aquí estaré
bien”». En el desenlace de la
historia Roxana Popelka trans-
forma un campo abierto en
un lugar acogedor mediante
una serie de objetos cotidia-
nos que acaban formando un
pequeño salón, se sienta a
ver la televisión y luego desa-
parece. Este nuevo lugar ter-
mina hablando por sí sólo,
pero ¿qué quiere decirnos?
Se trata de una humanización
del espacio, lo que queda ha-
bla de ella aunque la prota-
gonista no esté, esto es: nues-
tro sitio puede estar en cual-
quier parte, en un lugar abier-
to y exterior, al l í  donde
nosotros vayamos.

Aunque la idea del exilio
quedaba clara, la causa del
debate posterior fue el desen-
lace, quizá siempre dado a
una mayor interpretación,
más aún tratándose de un fi-

nal abierto. Algunos asisten-
tes dieron una visión más pe-
simista: podía significar el
abandono de la lucha, una
huida cobarde y poco cons-
tructiva, por lo que el perso-
naje no sólo parecería dejar
el lugar de trabajo sino el tra-
bajo mismo, pues en el nuevo
sitio sólo aparecen elementos
de ocio y pasividad. Ante es-
ta perspectiva Popelka quiso
dejar claro su intención como
artista, quizá por el elemento
autobiográfico: significa la
búsqueda del espacio alterna-
tivo, la posibilidad de cons-
trucción de aquello que en

otro lugar no se permitiría,
aunque el nuevo espacio no
se corresponda con el uso
convencional que se le daría.
«La búsqueda del propio ca-
mino».

Con el segundo video, Un
día en la playa, asistimos a un
happening. Su argumento,
más que biográfico y/o de
denuncia desde una perspec-
tiva de género, en esta oca-
sión, fue la grabación de una
actuación basada en anterio-
res performances propias de

Popelka no documentadas. En
él se utilizó la historia del arte
clásico para la exposición del
que no siempre es reconoci-
do. Así, a la autora se le ocu-
rrió dar vida a La Gioconda
de Leonardo llevándosela a
la playa, para sorpresa de
los bañistas que allí se encon-
traban. El formato fue el de
un perfecto vídeo doméstico
que bien podía haber sido de
una familia o de dos amigas
o una pareja en la playa, que
le daba una simpática atmós-
fera kitsch. Se trataba de su
propia lectura de la historia
de Tristana: Buñuel la llevó al
cine y exploró el arquetipo
histórico de belleza enigmáti-
ca a través de la mutilación
de su cuerpo. Popelka recoge
esta idea en la fragmentación
del cuerpo de la Gioconda al
completar su imagen enmar-
cada con dos piernas de ma-
niquí. Mientras que su interés
sería el de humanizarla con-
virtiéndola en una mujer más
que va a la playa, como su
compañera de baño.

Podríamos decir que ambos
videos aparentemente no tie-
nen nada en común en cuan-
to a su contenido, en cambio
sí encontramos, como es de
esperar en cualquier obra
que sea de un mismo autor,
sellos propios de Popelka. En
el primero de ellos el papel
de la televisión, que es la pri-
mera propiedad que el perso-
naje mete en el coche al irse,
es un elemento que se ha re-
petido como protagonista en
sí mismo (no sólo como for-
mato de su arte) en muchas
de sus obras más significati-
vas. Estamos acostumbrados
a que la aparición de este ar-
tefacto conlleve una connota-
ción negativa, que se le re-
presente como algo a recha-

ch Círculo Hermenéutico

�



zar, no olvidemos que incluso
fue motivo de crítica porque
significaba ocio y abandono,
en cambio la artista nos expli-
có que cier tamente es una
parte recurrente en su trabajo
porque lo es también de nues-
tra vida. Sin ningún afán va-
lorativo, la televisión aparece
como una prolongación de
nosotros mismos, «se ha con-
vertido en un cordón umbili-
cal» y así lo reconoce en su
arte (que siempre presumirá
de representar lo cotidiano). 

También encontramos el uso
de maniquíes como algo muy
común en las obras de Popel-
ka, pero lo que quizá más lla-
maba la atención era la repe-
tición en los dos cortos de la
imagen de La Gioconda. En el
primero era uno de los ele-
mentos que conformaban su
sitio (por lo tanto una prolon-
gación de uno mismo) y en el
segundo se convir tió en la
amiga con la que compartir
un día de verano. Nuestra ar-
tista recordó, al respecto, có-
mo su relación con esta ima-
gen surgió por primera vez
en una de sus obras como un
elemento de denuncia y có-
mo, desde entonces, ha sido
su fiel compañera en todo ar-
te de acción que lleva a ca-
bo, como una especie, quizá,
de alter-ego.

En todo caso, Popelka lleva
a cabo, en sus trabajos en
general, un tratamiento exqui-
sito de la imagen. Estos vi-
deos minimalistas son ejem-
plo, como otras tantas obras
suyas, de que, a pesar de la
aparente economía de los me-
dios usados, existe una gran
expresividad de los objetos
escogidos, y esto es, precisa-
mente, porque en el arte de
Popelka son los objetos los
auténticos protagonistas. El

contexto, los sonidos, el espa-
cio, todo lo inanimado que
nos rodea son los verdaderos
narradores de sus historias,
seguramente por lo que de di-
mensión humana tienen.

Las sesiones cinematográfi-
cas de este año no termi-
naron aquí. El 26 de mar-

zo, Manuel Cuervo, conocido
crítico de cine, sobre todo
por su trabajo con el diario
La Nueva España, nos presen-
tó TIEMPO Y NARRACIÓN EN
“EL ESPÍRITU DE LA COLME-
NA” DE VICTOR ERICE. Desea-
da era ya una sesión con
Cuervo, y para esta primera
ocasión en el SEYS escogió
una ponencia acerca de una
de las obras clave de nuestro

cine que, como era de espe-
rar, resultó ser un análisis fíl-
mico detallado y muy filosófi-
co, por otra lado. Mientras
que también siguiendo con la
historia del cine, ahora en los
albores del mejor cine nortea-
mericano clásico, el 30 de

abril, Luis Feás Costilla, coor-
dinador del SEYS y crítico de
arte, en ARTE Y COMPROMI-
SO MORAL EN EL CINE DE
DAVID W. GRIFFITH, siempre
en una proyección cinemato-
gráfica, nos condujo de nue-
vo, más directamente, a las
perspectivas filosóficas que
siempre han de caracterizar
al SEYS.

Pero la aportación más te-
órico-estética de este año
académico estuvo prota-

gonizada por el Doctor en Fi-
losofía Cesáreo Vil loria,
miembro y participante habi-
tual de los seminarios del
SEYS, que el 7 de mayo nos
expuso EL ESPACIO Y EL TIEM-
PO EN LAS ARTES. En esta
ocasión Villoria nos invitó a
conocer lo que son las ideas
básicas de lo que sin duda
será su aportación personal a
la Teoría del arte, a través de
una inicial lectura crítica de
la obra de Eugenio Trías La
lógica del límite. 

Es un elemento a tener en
cuenta cómo en la historia de
Occidente la evolución de las
artes conlleva una evolución
de una teoría del arte que le
es casi coetánea desde sus
orígenes y viceversa: arte y
reflexión sobre éste son dos
fenómenos simultáneos, lo
que constituye en sí mismo un
rasgo propio de nuestra cultu-
ra. Pero, lo que durante siglos
constituyó una parte funda-
mental de la filosofía y de sus
sistemas, por ejemplo, y que
conllevó la elaboración de
ambiciosas teorías estéticas y
de amplios tratados que pre-
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tendían clasificar las artes o
responder a la eterna pregun-
ta acerca de su naturaleza,
parece, también desde hace
tiempo, una labor olvidada,
abandonada. Sólo unos po-
cos filósofos contemporáneos
se han atrevido a lo que ya
parece un trabajo imposible
o, por lo menos, una alternati-
va conservadora que casi
siempre peca o es acusada
de metafísica. Cesáreo Villo-
ria parece querer recuperar el
estudio, si no la labor, de es-
tas escasas teorías estéticas;
como especialista en Adorno,
ya nos había hecho partíci-
pes en otras ocasiones de su
filosofía acerca del arte, en
esta ocasión quiso recoger a
otro de los grandes tratadis-
tas del siglo pasado, Heideg-
ger.

En este sentido, el de la
vuelta a una teoría del arte,
es muy loable la obra de
Trías, pero cuando él estable-
ce su esquema clasificatorio
de las artes bajo los paráme-
tros espacio-tiempo, éstos son
entendidos “parametralmen-
te”, es decir: tal como se en-
tiende desde el ideal barroco
de la ciencia newtoniana,
donde en la abstracción de
los entes que se lleva a cabo
a través suyo significa la má-
xima expresión del dominio
del hombre sobre la naturale-
za. Mientras que, para Villo-
ria, el tiempo en el arte sólo
es traducible en términos fe-
nomenológico-existenciales,
pues sólo como tal se nos
aparece significativamente,
sólo así es posible la com-
prensión a través del arte de
la trascendentalidad de la vi-
da. Análogamente existiría
una experiencia existencial
del espacio, tal como lo viera
también Heidegger en su

análisis de la arquitectura: el
mundo circundante, Um-Welt,
la posibilidad misma de la
existencia es la espacialidad,
en él se dan las relaciones
existenciarias del Dasein. Es
decir, un existenciario del Da-
sein lo constituye la relación
primaria del hombre con el
espacio: lo circundante es la
circunstancia, que siempre es
circundante. 

Como se ha dicho, la pro-
puesta de Trías se basa en el
tiempo y el espacio entendi-
dos en términos absolutos. Pe-
ro, como ya señalaron Ador-
no y Horkheimer, el espacio y
el tiempo entendidos desde la
ciencia son la especie más su-
blimada del mimetismo que
se daba en el mito, pues se
basa en la repetición, es de-

cir, en la imitación de lo que
ya existe. Sería por ello, ade-
más, en opinión de Cesáreo
Villoria, que la clasificación
resultante de E. Trías tenga un
corte conservador y tradicio-
nalista del que no puede es-
capar y que le hace tener difi-
cultades a la hora de acceder
a algunas nuevas expresiones
del arte actual, pues vuelve al
criterio clásico de la simetría,
al canon humano, etc. cuan-
do precisamente el arte del si-

glo XX, desde las vanguar-
dias incluso, podría llamarse
el arte del descentramiento.
Encierra, por lo tanto, según
el ponente, cierto sesgo elitis-
ta, con una actitud estética en
torno a lo fronterizo y al ac-
ceso a lo inconmensurable
que está escrito en clave pla-
tónica. En todo caso, Villoria
recoge, como Trías y así lo re-
conoce, la idea de espacio-
tiempo como coordenadas,
también el concepto de fron-
tera y la intuición de lo inefa-
ble, por su importante rela-
ción con el concepto de lo su-
blime, término que había sido
el tema protagonista del semi-
nario de Cesáreo Villoria el
pasado curso.

También, el 1 de abri l
Alessandro Ber tinetto,
Doctor en Filosofía (Uni-

versidad de Padua), en ESTÉ-
TICA Y GLOBALIZACIÓN, re-
cordó varias teorías estéticas
y autoridades en la materia
aunque de lo que se tratara
en su exposición, más bien,
fuese de una interpretación
desde una perspectiva estéti-
ca de la tan nombrada globa-
l ización. Por supuesto no
quiero decir que la suya fuera
una interpretación esteticista
sino que analizó filosófica-
mente la dimensión del apare-
cer como fenómeno que con-
lleva el hecho de nuestro mun-
do globalizado. Recogiendo
la idea heideggeriana de la
época de la imagen del mun-
do y la reflexión sobre la ima-
gen de Fichte, de quien es es-
pecialista, nos mostró una lec-
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tura casi fenomenológica. No
sólo vivimos en el “Mundo”,
que diría Ortega, sino que
ahora, además del hecho y la
ideología que conlleva la “al-
dea global”, se trata también
de un mundo hecho imagen. 

Esto significa que la globali-
zación, antes de ser interpre-
tada como hecho o como ide-
ología, t iene que ser com-
prendida como fenómeno. Se-
gún Bertinetto, la nuestra es la
época de la globalización
porque aparece como globa-
lizada; aparece como globa-
lizada a sí misma a través de
los media que construyen la
cultura global, mientras apa-
rentan sólo re-presentarla. La
nuestra es la época de la glo-
balización, porque puede
aparecerse globalmente co-
mo globalizada. Lo que apa-
rece como global es, por lo
tanto, en primer lugar, el con-
cepto mismo de globaliza-
ción. Simétricamente es la
universalización de la dimen-
sión del aparecer, la que eli-
mina la distinción entre reali-
dad y apariencia, lo que ha-
ce de nuestra época la época
de la globalización (como he-
cho y como ideología). En
otras palabras: el aparecer
de la globalización y la glo-
balización del aparecer no se
pueden separar. Nuestra épo-
ca es la época de la globali-
zación, porque se aparece
como la época de la globali-
zación; y se aparece como la
época de la globalización
porque al ser global es la mis-
ma dimensión del aparecer.

La época del la globaliza-
ción, así interpretada, es la
época de la realización de
aquella estetización del mun-
do que Schiller y los románti-
cos postularon como condi-
ción para la elevación ética

de la humanidad, tal como
nos recordó el ponente. «Sin
embargo la estetización se ha
realizado en una dirección
que parece muy lejana de
aquella pensada utópicamen-
te por Schiller y los autores
del Ältestes Systemprogramm
des deutschen Idealismus: la
estetización del mundo de la
vida no ha conllevado una

elevación ética de la humani-
dad, pero sí ha transformado
el arte en un simulacro entre
los otros infinitos simulacros
que habitan el espacio de la
comunicación. ¿Si la realidad
se estetiza, se convierte en
imagen, donde queda el lu-
gar del arte? ¿Cómo recono-
cer el arte en un mundo con-
vertido en imagen?».

A pesar de que contestar es-
tos últimos interrogantes era
el objetivo final de la ponen-
cia de Bertinetto, en el debate
posterior a su intervención lo
que se recogió fue la atmósfe-
ra en la que transcurrían
aquellos días, la guerra de
Iraq. Al fin y al cabo el tema
de la globalización está de-
trás de muchos de los conflic-
tos bélicos y culturales que
nos son contemporáneos, él
también nos lo recordaba:
por un lado la globalización
es la integración pluralista de

varias culturas, que induce a
la uniformación y a la asimi-
lación de la cultura dominan-
te y económicamente más
fuerte (la cultura capitalista,
en particular americana, que
defiende la supremacía de los
intereses del individuo sobre
los de la sociedad y que se
esconde detrás de la ideolo-
gía del mercado global), con
la consecuencia de la afirma-
ción de un melting pot a nivel
global. Por el otro lado la glo-
balización conlleva la posibi-
lidad de una mayor difusión
de las diferencias culturales,
que en el mejor de los casos
pueden dar lugar a diferentes
estilos de vida y a “culturas
globales” y en el peor a fun-
damentalismos, problemas de
integraciones, tribalismos, y
esto porque, además, aumen-
tan las diferencias tecnológi-
cas y económicas entre ricos
y pobres. 

En la última ponencia de
este curso volvimos a dis-
frutar, también de la visi-

ta de Thomas Heyd (Cana-
dá), profesor de Estética y
comprometido ecologista que
el 14 de mayo nos presentó
“SABER TRADICIONAL, ÉTICA
DE LA TIERRA Y SUSTENTABI-
LIDAD”. Con esta ponencia
recordamos las diferencias
existentes entre la cultura do-
minante occidental y las “cul-
turas otras” que diría Bertinet-
to, pero esta vez más desde
el punto de vista del desarro-
llo sostenible que desde la es-
tética. Partiendo del concepto
de A. Leopold, the land ethic,
Heyd nos propuso lo que él

�����

chCírculo Hermenéutico

mayo/2004 11

�

�



12 mayo/2004

considera una posible solu-
ción a las limitaciones del
egocentrismo ilustrado que
domina tácitamente todas las
relaciones que establecemos
con el medioambiente, antes
de que el proceso globaliza-
dor del saber occidental se
haya completado.

La definición de una ética
de la tierra sería la de «aque-
lla forma de vida adecuada
al valor que, en nuestros mo-
mentos lúcidos, pretendemos
reconocer en la tierra». Se-
gún nuestro invitado los prin-
cipales obstáculos a tal acti-
tud ética serían tres: nuestro
creciente aislamiento de los
procesos naturales; nuestra
percepción de tener una rela-
ción adversa con la tierra; y
nuestra creencia en la “fala-
cia” del determinismo econó-
mico. El desafío a nuestra si-
tuación actual estaría en la
elaboración de una ética inte-
gral (holista) sin olvidarnos de
las éticas tradicionales (indivi-
duales), conjugándolas y no
continuando con el debate
clásico en el que han sido
siempre alternativas contra-
puestas. Porque sabemos que
los seres humanos podemos
ser responsables con el entor-
no, pero sólo con el nuestro,
precisamente, mientras que
nos es más difícil sentir una
obligación moral percibida
globalmente.

Para esta empresa Heyd re-
coge dos conceptos que él
nos presenta como hechos: el
de la topofilía, en tanto que
todos los pueblos tienen una
simpatía por los lugares
(topoi) que conocen bien; y el
concepto, del no poco polé-
mico Wilson, de biofilía, en
tanto tendencia innata de
identificarnos con la vida y
con los procesos de la vida.

Así, partiendo de estos su-
puestos Heyd toma la tradi-
ción ética kantiana y nos pre-
senta este imperativo (en el
cual también se recoge la ine-
vitable dimensión estética, de
la cual como especialista qui-
zá no pueda escapar): «Una
acción es correcta si tiende a
preservar la integridad, esta-
bilidad y belleza de la comu-
nidad biótica. Mientras que
será incorrecta si tiende en
sentido inverso». El problema
estaría ahora en ¿cómo acti-
var ese potencial pro la valo-

ración positiva de los lugares
naturales y la vida? Según el
ponente se trata, en realidad,
de un problema que concier-
ne al saber que conduce a la
ética de la tierra.

En este caso, al relacionar
ética con el conocimiento, ya
no hablaríamos de principios
normativos, según Heyd, se
trataría de encontrar formas
de saber apropiadas, y esto
es una cuestión empírica. Esta
labor nos lleva a darnos cuen-
ta de que muchas de las alter-
nativas teóricas ecologistas
parecen recaer en la falacia
naturalista. Él nos invita a in-
terpretar más ampliamente es-
ta crítica humeana y nos re-
cuerda que ya desde Kuhn se

había hecho patente que la
ciencia natural no estaba li-
bre de valores. Por ello la la-
bor no estaría en aceptar
enunciados normativos deri-
vados de enunciados fácticos,
sino en trabajar sobre los
enunciados normativos que
inevitablemente se presupo-
nen en los fácticos. Es decir:
tratar de encontrar qué for-
mas hay de conocer la natu-
raleza y, de entre ellas, averi-
guar cuál es posible para una
ética de la tierra. La labor in-
mediatamente anterior a la
propuesta de una ética es
una teoría del conocimiento.
He ahí la interesante aporta-
ción del profesor canadiense
al aparente cajón de sastre
de las teorías éticas medio-
ambientales que buscan alter-
nativas en las morales indíge-
nas o en los saberes tradicio-
nales.

Heyd propone las formas en
las cuales los saberes locales
y/o tradicionales conocen la
naturaleza, la forma de rela-
cionarse con la naturaleza
que hay detrás de sus cosmo-
visiones; no se pide, por lo
tanto, ni siquiera compartir ta-
les cosmovisiones. Porque se-
gún muchos estudios sobre el
conocimiento en comunida-
des indígenas o tradicionales,
algunos de ellos realizados
por él mismo, las formas de
conocimiento de estos pue-
blos parecen ser más armóni-
cas con la naturaleza, e inclu-
so, frente a lo que comúnmen-
te se pueda pensar (de hecho
fue uno de los motivos de de-
bate posterior a la exposi-
ción) mucho más globales y
menos inmediatas que las que
inspiran la ciencia y tecnolo-
gías aceptadas convencional-
mente. No se trata, por tanto,
de volver a la barbarie o al
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comportamiento y formas de
vida prístinas sino, más que
evaluar sus diferentes morales
y éticas, el propósito ha de
ser la búsqueda de su forma
misma del conocer.

Antes de terminar esta
recensión sobre las se-
siones del SEYS en el

2003, no podemos dejar de
recordar la apor tación de
Xurde Sierra, ANÁLISIS
PRAGMÁTICO DE TEXTOS LI-
TERARIOS, del 9 de abril. Du-
rante este año han sido pocas
las ponencias relacionadas
con la literatura, lo que no
quiere decir que el espíritu
del Seminario de Estética y
Semiótica olvide dicho com-
promiso, no en vano X. Sierra
es un miembro de participa-
ción habitual en nuestras se-
siones. Esta última vez, este
profesor de literatura en edu-
cación secundaria nos recor-
dó sus anteriores ponencias
pues ésta significaba la evolu-
ción natural, no sólo de aque-
llas otras, sino de sus investi-
gaciones y compromiso inte-
lectual propio. Por ello, se
centró más concretamente en
el análisis del acto mismo de
leer los textos literarios, y nos
explicó en qué sentidos la
pragmática, que par te de
Searle principalmente, nos
puede ayudar. 

La pragmática sería el cami-
no que supera las polémicas
entre los inmanentistas y se-
manticistas rusos, y los soció-
logos, ambos protagonistas
de importantes debates en los
setenta. La pragmática ten-

dría en cuenta tanto el entor-
no cognitivo del receptor del
texto literario (influencia de la
psicología constructivista), en
su relación tanto con la reglas
de competencia lingüística
(conocimiento aprendido del
código) como las reglas que
han sido interiorizadas cultu-
ralmente para leer literaria-
mente los textos, así como la
aprehensión de lo literario

mismo de la forma artística
(que como decía Eco, tam-
bién se aprende), etc. Como
reconoce Sierra, el vérselas
con un texto es un conflicto
perceptivo con efectos de
muy diversa índole, obvia-
mente cuanti tativamente y
cualitativamente epistémicos.
Pero, también, la selección de
un contexto (inevitable, en
tanto que contexto del recep-
tor), limita ya la potenciali-
dad semiótica del texto, y,
aún así, este potencial restan-
te consigue efectos pragmáti-
cos que modifican, ellos mis-
mos y cada uno en su medi-
da, el contexto de origen de
la obra. La pregunta para de-
bate, ante este hecho, fue
¿Estos cambios deben ser pro-
ducidos por textos muy com-
plejos y/o de nivel?

El otro compromiso con
la literatura, en este ca-
so filosófica, fue la es-

perada presentación de la
traducción y edición crítica
de Nietzsche contra Wagner
al asturiano por par te de
Xandru Fernández: NIETZS-
CHE, N’ASTURIANO, el 12
de marzo. En esta sesión
contamos con la presencia
del editor del l ibro y tam-
bién escritor Antón García,
que nos habló de la ya lar-
ga trayectoria como autor
de Xandru y de su prolífera
obra tanto en asturiano co-
mo en castellano, así como
con la del director de SEYS
Lluís X. Álvarez. El año ante-
rior X. Fernández nos había
introducido en el mundo que
rodeaba la elaboración de
aquella polémica obra del fi-
lósofo alemán centrándose
en sus disputas con Wagner
y en la evolución del pensa-
miento de Nietzsche. En es-
ta ocasión lo hizo sobre el
contexto de recepción al
que se tuvo que enfrentar la
obra. En el CH3 podemos
encontrar un ar t ícu lo del
propio Xandru Fernández
donde nos describe todos
estos puntos tan relevantes
para entender, no sólo este
libro en concreto, sino una
importante parte de la obra
de Nietzsche en general.

Para terminar, sólo añadir
que espero que este resu-
men haya trasmitido y deja-
do patente que toda esta
aparente variedad de los te-
mas tratados siguen un mis-
mo espíritu, aquel del que
además participa la revista
CH. Por lo que no me queda
más que invitaros a hojear
la revista y por supuesto a
asistir cualquier miércoles a
una de las sesiones. ■�����
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